
• ' \ 

ARTABENA 
Aisro BBOAWO B3E! 1^3. FII.3BWS.^. BK l^A F iaOTINOIA isFijiiá: l e s T ' f S 

En ta Patilnsula — (J'i mes. 2 pids—Tres ifie.stií, 6 id.—Extran
jero—Tres meses 11 '25 id — Li snscripcií̂ u se contará desde 1.' 
y 16 de c^da mes.—La correspaadeucia a itk Adiuiuistiacióu. 

Administración y Redacción, Mayor 24 
MI&acOLRS 7 DE OCTUBRGDB 1903 

COS(H€fOÍÍKS 
Bl paŝ o será, siempre adeiantudo J en luetAlicu 6 t)i( lelni* Ji» 

fácil cobro.-Oorrespousales eii l'arls. A, Imaiti) rae OiiomarUQ 
61; y .1. .Iones, Faal)onr8:-M[<>nfniH,rtre, ^l. 

Lajeiatura 
Hasta á los periódicos creados 

para la defensa de los inlereses ma-
lerlales se impone á veces la ñola 
políüca. 

Ahora domina la ñola liberal 
poi* el t^eilo que sigiwrv ios fmina-
íes coiv.-/ií|oi4yp de ,jy^Je|4|iM del 
pa'"||e!íÍI"Í#«e'#f14s^iij^ |fieses 
que hace se plan Leo el p*rol)!ema 
üi»ya podido despejarse la incog-

Ciieslión es esla que eslá enzad& 
de diñcullades. Apenas oriila<ia 
niia süi'gen diez. La adopción (ie 
pi'ograma casi fué una amenaza de 
inuei'le. La dirección provisional 
estovo á punto de producir un cis
ma. La elección de jefe lo produ
cirá. : 

Con antecedentes de tal natur'a-
leza,seí5on[)p.r9adeque haya miedo 
il* abopd í̂ir de frente la cuestión. 
Vov eso. 9^ le aborda de soslayo, 
conminando á IQS direcloies del 
partidlo para que elijaa el jefe de 
su seno y advirtiéudoiesque de no 
verificarlo se h»i*á' «so de proce
dimientos d« ifnás eficacia. 

Ese iei'» él alcance que tenía al 
parecer la carta del conde: poner 
en situación a tos primates de que 
se declararan impotentes para ha
cer la elección. 

Y ya se han declarado: Montero 
y Vega Armijo diciendo que no 
tienen facultades paia ello y acor
dando resignar los poderes que les 
dio la junta de ex-ministros; y Mo 
reí recorilando que desde hace 
tiempo p«tH*̂b*K •»«« libei'tttd de AC|-
ción coiisliluyóiuio.sí! en soldado 
\|^^B''*sdíelpurlido liberal. 

Se ífnpbtre la reunión de la asain 

ble» y la extensión de ésta consti
tuye la nota presente. ¿Cuál es la 
asamblea del parüdo? ¿Las mino
rías liljerale.s del Congreso y Sena
do consliUiídas en junta? 

No lo cree así el señor More! ni 
debe creerlo tampoco el Sr. Mon 
tero Riüs. ¿Son q uo .sp,ii démocia-
las? l:'or serlo deben aspirar a.que 
la persona que resulte jefe esté in
vestida de la».mayor autoridad y 
para ello no hay ólF*f)rocBdimieu-
to que el que usaron fos republica
nos el 25 liel pasado Abril para ele
gir al señor Salmerón. 

xVun haciéndolo así quedarán 
descontentos. De no hacerlo se 
producit"a el cisma y éf partido li
beral, que por,un colmo dé disci
plina que debe alabársele, perma
nece unido y en íprm«ciQn corcec-
ta síu que se propaguen a él lî s 
difereuciaíi d« ms jt;í<», m vmgi*v& 
«H pediiZQgi que ha^liígai'aaf 1 aiiiop 
propio desús resiíecUv ĵís capita
nes, pero no couistiltti^a<K>mo lia«í 
la aquí un instrúmtfüto dé ^óftíer-
nó que pesd loí' baBláute pal*ü. equi-
liiií-af füéi'Zaá cóátrirías. 

Si ía cuestión dé jofatürá apre
mia—y debe apremiar mucho cuan
do tanto y por todos se habla de 
la misma—es de esperar que en 
breve se proceda á la convocatoria 
para fallar el pleito, porque den
tro de quince días, se abrii'an las 
Corles y los liberales quieren con
currir a ellas desde el primer mo
mento con cabeza única, es decir, 
con jefe que dirija. 

Dice lili periódico: 
«Espautii Ift citiu de lo quo en 1902 co 

mieroii los piiiisieiiBCS, que sjii giíatróiio 
nios «lo biiuiiii cupa. 

En el mercado du la Villete—barrio 

apartiid.o - so vendieran tresciontoa diez y 
siete mil setecientos doce bueyes debida
mente deíicnartizados, ciento setenta y sei» 
niil (loscioiitascnarontay dos terneras^ an 
millón novecientos no<ront;i y seis mil cien
to siete carueío.s y qniniontos tres mil no
venta y un cerdos.» 

Unos tanto y otros tan poco. 
Por cao resulta imís fabulosa ^aa montaña 

de carnn/a. 

Dicen (le Barcelona: 
«En el local do In «Assocíació ArtisticU 

Catalanista» de Pueblo Nuevo, se celebró 
anoche una volada ile propaganda.» 

iPiopagandrt de qué? 
iOe arte electoral? 

Leemos: 

«Con las formalidades de rúbtíca ae lift 
devuelto al santuario de la Virgen d«l Pny, 
en Estétia, el sable que regaló D. Carlos, y 
(le eujoasunto 80 lia Iiablado taiito estos 
d('\8.» 

Bueno; pero ¿se pneje saber dónde esta
lla ese sable? ¡ ' 

' Los empleados dé consuinoa ido Vftlencft» 
aAieñazán holgar si la erapreaa lio atiende 
sus deseos. 

¡Cómo estarán los matuteíoa! 
Deseando iinétii empresa no los satiA-

fega. 
En huelga loa empleados de ConIsumOs 

y sin puertas el campo ¡vaya uu» caitipafm 
que 80 puede liítcer! 

El Sr. Salvador (D. Amos) ha hablada en 
Logroño sobr« el pleito de ¡a )efatnra. 

Y iia diciio ante trescientos comensales 
—porque ap di^ourao vino á ios ^stfOB do 
un banquete—esto que copiamos; 

•Bueno será tener jefe si eatp uo di vido ni 
partido liberal, pero vale uiáa ntf tenerlo si 
lo dividiera; ponjua mejor es partido sin 
jefe que jefü sin partido, pues do t'i.ntos 
liay lunclios cHtihiles en la política «sspa-
ñüla.» 

Todo ea según el color 
del crifltal con que se mira. 

El señor Ainós es partidario del utatii 

qitn. 

Y ea qne no se ha percatado de que oaa 
aitunción no osttostenible. 

Lo di«e Á vocéalo que está pasando. 
'••tr'-: . - . ^ — 

E l liE|iEfl8L llfiüGflinillDFF 
Retinada del béfoe de (Ihipka.—Sn «bra 

ĉ mo organizador y tratadista.-Sns 
priucipales hechos de armas. r~ Las in<á-
ximas {Mira el soldado. 
Un telegrama de Satl Petcrsburgoanun

ció Miteayer qne ol Zur ha accedido ti rtlu-
var de ana funciones de gol>ernador d« Kicf, 
al anciano general Drngoniiroff, una do laa 
ilualraeiones militnrea do Rusia, 

Dragotnhotf se hallaba enferma desde 
hace algáo tiempo, ratóu pdr l« cual liabfa 
solicitado del Soprano el pase al ejército 
dereaerva. , 

Al accedei? NieolAe II á lasúplica del in-
aigne veterano, le hft dirigido una carta 
autógrafa^ |mrtici{»ándole en los términos 
más cariñoaos su nonbvamieuto de conseje
ro! del Imperio. 

E\ general Dragoniiroff, qu(>, como tra
tadista, esiamiiiar á todos loa militares 
i1nst!r<téo8 del litando, di«íiHta hoy en Un-
aia de la misma popularidad que tuvieron 
en aa tiempo Toiieben, Skobeleff y fíonr-
ko. 

DetgtKtl modo que estos dos últimos, 
Dragomiroi)«ftié «n adiuirablo soldado, £n 
(odas taseampaÚA»se distinguió entre los 
demás generales insoa por su extremada 
I)tl4>Í%d^ polrsn indomable 4iieigiay por 
sti átísolifto desprecio de l.'i mnchte. 

Su comportamiento durante la última 
I guerra turco rusa se ha hocUo legendario. 

Los que se ocupan do.cotosde n>i|icja no 
habrán olvidado, seguí amenté, la hazaña 
realizada por Diagomiroíf, atravesando, A 
la cabeza de su división el Danubio, en las 
mismas barbas de los turcos estiipefactoa, 
ni su temerario arrojo en el combale de los 
desfiladeros do Chicks, nno do lo.'* más san
grientos de la campaña, y en el que recibió 
gravísima herida. 

Pero el principal i«6ritp de Dragomiroft 
e.stá en su taloiao do organizador y educa
dor. 

A él se dehe, por entero, la transforma-

ció» de) Ejército ruso, antes máquina colo
sal, pero mA<]niiia «I fin, en fot mida blo or
ganismo que vive, piensa y ti0ne coD<4on-
cinde au i;f8|í(),g,|!!(liiiy$id y de su alta mi
sión. 

Dragoniiroff'lia sido para Rnstit lo - ^oe 
Miinvicio de Sajonia para AlenMniíi, y fiu-
gouud do la Piconnerie para Francia, con 
la dlierenein, «m favor del general ruso, de 
que supo niodernizar las ideas de los gran
des peusailpiQa uiilĵ tares yad^pturlss^l es* 
[lírttu capouial ,del put̂ blo eslavo.;, 

Draijomiroff u« HÓ|O escribid, oUias de 
ei^ncia profuuda,iWiuo su «Prepuraotón do 
laa tropiís parad coiplMtlc,». m ,«Jstenual 
do la tiiotici^», su «Arle. de la g\j^^r§,* sn 
«Examen critico de la campafjfî l̂  Italia», 
sino quiepnso al alcance del ,p)ieblo todo 
su saber y toda su eXiPfrioucia poraon&l de 
viejo soliladAt consignándolo eii ai) famoso 
libro de «jMástoias militares.» 

Uálhui8e,4etas fia^ritas eu «stilo llano, 
pintoresco, u|Bi-vi«oe>0| d»! todo 9,p̂ '0{»ÍÂ O al 
estado de aluiade aqtM l̂o» 4 W^n^" *« ^'* 
rigen, conatitnyepdo^por el|o9do,y por la 
tbriita, HUQ de los |iUros militares más tier-
mofoa que existen; «9 libro que lleya todo 
soldado roso etî  ît «aochila, iüiotO; al libro 
de rezos. 

He aqa( algunas d« las luá^Kiaî s do Ora-
gomiro^f, dignas ciertameute d« sor e(»no-
cidas P9JC r^Hotos ;TÍs(«'*^^ Itoî rop^ anifor* 
me (niUt«ír fn todpsios ámbitos do i« tie
rra. 

«AcostúiMbrat^ (i ver eu el regimiento 
de que formas parte, no un Cuerpo orga-
nizadoé inflextíiíe, sitio itna Ver^adeía fa
milia; en tu jefe i un padre; en tu cámara-
da, nu hermano; en tu inferior, un palíen
te más joven: 

Observarás, haciéndolo aAf, qné annteii» 
tan tu bienestar y tn alegría. 

Ño pienses jamás en tf; piensa en tn« 
cotnpailerosj y de)» á Hato» el cuidado de 
que piensen en tf. 

Muere, síes preciso! pore salva á tu en
marada. 

El Unen soldado no tiene üaneos ni reta-
síunilia; siempre se halla frente al lado por 
donde viene el enemigo. 

Mi'dita en tí lo siguiente: Si el oficio de 
la guoira es duropara ti, no es, por cier
to, más tiictl para tu adversario; qiiiicá «s 

n^S Probad el Licororo de HENRI GARNIER y C. 
r 
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lio ahí la crpoi tunidad de darse un ohacaasoon á 
tiempo! Liis qutiuaduras de este luoz) van á oonver-
tirle de presidarioen hombre do bien, pero para ello se 
prbolÉo «fiite anh b«rm«faa:de Mata virtud como \08, 
e)proteja y rio o» habirá costaáo poco «onytnostr al se-
fioradminlstrador^ 

—¡Os equivocáis! El admlnistradoa ha obrado se ' 
gun su conciencia, sin tseitacion denadio. 

—¡Comprendo, compi-enüol^repuso Estébau con 
maliciosa espresión.—Lts cosas no deben decidse ae 
la cruz A la fecha y eéo que en cuaito A" disoféocion 
la hermana puede liarse de mi; yo sé saltar. ' 

—Pruébalo deadeáhora niÍ8nio,--esoíatu6y6exaspe
rado por la inaolenoia de aquel hombro y díir.do uu 
paso hacia él. 

—iDettmos, Luis!—esolamó Cecilia de Glerem 
beaa. 

—Dejadle,-esclamó Esteban Hin moVerse',—fel que 
se quema no anda lejos del fuego, y cuando se tiene 
el techo de paja... , 

— ¡Msarablel—esdamé yo, qneriéndotúe lanzar so-
l)re él: ' 

Haüa Icvuijtado su bastón, p<ro I» b-nuanaCtoilia 
8Q interpuso, y mostrando l a p u e t a con mano tem-
Lloross, l'.dijoá E'tt'ban; 

-¡Saü.n 

El cipatHZ vaciló un momento, paro á un nuevo 
ademan do la religiosa fijó en ucsotrOB una mirada de 
odio solió. 
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de haber heoho un viaje A Montargis, donde he veni
do á vender grano, y la misma señera qua lo compra 
es la que seenoarg-t de esorlbirte, dictándola yo. 

«Esta se dirige á hacerte sabor que no he entendido 
bien lo que me dioes de una solicitud para que to den 
libertad asegurando que con olla encontrarás medio 
de vivir bonnidamonte. ¿Estás seguro de que eso no 
rae comprometerá á nada? No debes dudar de que de
seo tu dicha, pero sin que ella pueda traerme algún 
perj uicio. Tú que eres sabio y tienes talento, com
prenderás de sobra mi razón. 

«Por lo tanto, lo mejor seria que iti mismo te hicie-
laa la solicitud como la necesites; después yo oouaai-
tarósi hay peligro en firmar, y entonces ta la devol
veré con mi nombre debajo. 

«envíame de qai]^|no púa pctuca de coco cultfda de 
esas que ae hacen en el presidio de BresKjue como co
sa luya li. estimaré en wuuho. 

•Espero que te habrás hecho bueno y piadoso, por
que después de todo, solo con la religión se vivé tran
quilo y contento sobre tcdo cuando tino ea viejo. Con 
bupna reputación se aloanüa Un lugar en el paral-
80. 

«Adiós, sobrino; pórtate bien y ruega ft Dios por 
tu tío; ueoesitamos mucho su pio.tOüiAo, porque unes-
tros irigus han eui|>02aduu giauar, y al ahora uuvio-
n en lluvia», nó sé lo que vit A ser d'(ÍÍb(j pofei'é's. 

'Wk 


